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Dimensión Motivar y 
comprometer con la 
lectura, escritura y oralidad
Aprendemos cuando nos motivamos. La motivación es un impulso para 
empezar y el compromiso es cómo ese impulso se mantiene en el tiempo. 
Motivar y comprometer con la lectura, la escritura y la comunicación oral 
enriquece y amplifica el aprendizaje en toda la trayectoria educativa.
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Prácticas Esenciales para motivar 
y comprometer con la LEC

PE Guiar la formación de comunidades

Guía la formación de comunidades que se 
comunican para aprender

PE Construir autopercepción positiva

Contribuye a la construcción de una 
autopercepción positiva

PE Ofrecer experiencias de hábito y disfrute

Ofrece experiencias de lectura, escritura y oralidad 
focalizadas en el hábito y el disfrute

PE Promover la participación y toma de decisiones

Promueve la participación y toma de decisiones en 
los procesos de comprensión y producción de textos
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Prácticas Esenciales para el aula

Las Prácticas Esenciales son acciones de enseñanza que realizan 
educadoras y educadores para potenciar su impacto en el aprendizaje. 
Se trata de acciones didácticas deliberadas porque orientan la toma 
de decisiones en la enseñanza de habilidades comunicativas. Además, 
tienen la ventaja de proponer un lenguaje compartido, lo que favorece 
la reflexión y el trabajo colaborativo en los equipos pedagógicos. 

Cabe destacar que las Prácticas Esenciales están alineadas con 
los desempeños esperados para educadoras y educadores en los 
dominios del Marco para la Buena Enseñanza1, pues se relacionan 
con los criterios que refieren a diferentes aspectos del proceso de 
enseñanza y aprendizaje.

Cuatro dimensiones clave para el aprendizaje de 
la lectura, escritura y comunicación oral

Las Prácticas Esenciales se organizan en cuatro dimensiones, cada una 
enfocada en un factor clave que influye en el aprendizaje de la lectura, 
escritura u oralidad. Estas dimensiones ofrecen acciones concretas 
que educadoras y educadores pueden aplicar en su enseñanza.

1 En nuestro sistema contamos con dos Marcos para la Buena Enseñanza, tanto para Educación Parvularia 
como para la Educación Básica y Media (Mineduc, 2019 y 2021).

El lenguaje común de las 
Prácticas Esenciales permite 
ponerse unos “lentes” con 
los cuales observar el aula y 
actuar en esta.
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¿De qué se trata esta dimensión?

Uno de los elementos fundamentales para lograr el compromiso frente 
a los procesos de aprendizaje de niños, niñas y adolescentes es la 
motivación, que está compuesta por diversos factores, como pensamientos, 
creencias, deseos, emociones y metas que se interrelacionan para formar 
una fuerza interna que proporciona el ímpetu para la acción. Expandir 
y sostener ese impulso en el tiempo corresponde al compromiso, que 
permite desarrollar una actividad de principio a fin, involucrando todos 
los esfuerzos necesarios para ello.

Desde la perspectiva de la lectura, escritura y oralidad, cuando se 
llevan a cabo experiencias de lectura, escritura o comunicación con 
motivación y compromiso, niños, niñas y adolescentes tienden a 
disponerse positivamente ante ellas, realizarlas más frecuentemente y 
otorgarles más sentido, lo que aporta al incremento de sus capacidades 
como lectores, escritores e interlocutores. Una oportunidad en la 
enseñanza es que tanto la motivación como el compromiso se pueden 
moldear; educadores y educadoras pueden llevar a cabo acciones para 
desarrollarlos. Así, estos procesos cálidos se relacionan fuertemente con 
la comunicación en el aula, con la percepción que tienen de sí mismos 
para sentirse escritores, lectores e interlocutores que se relacionan con 
sus pares en experiencias de comprensión o producción, que pueden 
tomar decisiones sobre lo que leen o escriben y que colaboran en un 
espacio seguro y acogedor.

¿Por qué es importante motivar y comprometer a niños, 
niñas y adolescentes con su aprendizaje?

La motivación y el compromiso son factores clave en cualquier proceso de 
aprendizaje y en todos los ámbitos de la vida. Ambos están estrechamente 
relacionados con el protagonismo, la autopercepción y la autonomía de 
niños, niñas y adolescentes. Para la enseñanza, se trata de un desafío 
interesante, pues se requiere poner foco en los procesos cálidos que 
favorecen los elementos mencionados anteriormente, lo que implica 
acciones sostenidas en el tiempo.

La investigación muestra que favorecer la motivación y el compromiso 
hacia el aprendizaje depende de las interacciones entre pares y con 
educadores y educadoras, y del clima que se promueva en el aula. Así, 
mediante de las interacciones orales y escritas es posible implicar a 
niños, niñas y adolescentes con su proceso de aprendizaje, aumentando 
sus motivaciones y comprometiéndolos en el aprender. Por lo tanto, 
esta dimensión invita a reflexionar sobre qué prácticas motivadoras se 
llevan a cabo y cómo potenciarlas para favorecer estos factores en los 
procesos de aprendizaje.

¿Cuándo poner 
en acción estas 
prácticas?

Siempre. La motivación 
y generar compromiso 
son parte fundamental 
de la enseñanza y de su 
efectividad.



7

¿Cómo se relacionan las prácticas de esta dimensión con 
los Marcos para la Buena Enseñanza (Educación Parvularia, 
Básica y Media)?

Marcos para la Buena Enseñanza, y
Motivar y comprometer con la LEC

Dominio C. Enseñanza para el 
aprendizaje de todos y todas

Este dominio se centra en la puesta 
en práctica de las experiencias 
de aprendizaje planificadas, en 
que educadoras y educadores 
generan interacciones pedagógicas 
mediadas por una comunicación 
clara y en que se demuestran 
altas expectativas de niños, niñas 
y adolescentes, promoviendo 
oportunidades de aprendizaje 
desafiantes.

Dominio B. Creación de un 
ambiente propicio para el 
aprendizaje

Este dominio reconoce que el 
ambiente que educadores y 
educadoras generan en el aula 
es un elemento determinante 
en el aprendizaje integral. Esto 
implica la creación de ambientes 
inclusivos en que todos y todas 
se sientan valorados, respetados, 
desafiados y apoyados.
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Construir una comunidad…

Necesita de la interacción entre pares. Por lo tanto, ponga 
en acto esta práctica en experiencias como: conversaciones 
entre pares, discusión con el curso sobre un tema, trabajos 
grupales, momentos de revisión, plenarios, etc.

Requiere de tiempo. Por eso, escoge más de un momento 
en tus secuencias didácticas que tengan este foco.

Depende, en gran medida, de la forma en que se aprende 
a participar en ella. No solo se logra mediante actividades 
específicas; también se construye en las relaciones 
cotidianas del aula.

Ideas para la práctica

¿Cuál es su 
propósito?

Crear sentido de pertenencia en el grupo y generar 
un ambiente de colaboración mediante la interacción 
entre pares y con el educador o educadora.

¿Cómo se ve en 
el aula?

Todos y todas en el aula participan en la comunidad, 
compartiendo experiencias y dialogando en un marco 
acogedor y asertivo.

PE Formar comunidades
Guía la formación de comunidades que se comunican para aprender

Las habilidades 
comunicativas son el medio 
para construir comunidades. 
Por ello, es necesario poner 
atención a las distintas 
interacciones del educador 
o educadora con el grupo, 
así como a las interacciones 
entre pares. Lo que se dice 
y cómo se dice ayudará a 
construir la comunidad.
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Para ello:

La educadora o educador:

Guía la formación de 
comunidades que se 
comunican para aprender, 
favoreciendo la colaboración y 
el intercambio de las vivencias, 
perspectivas y emociones que 
influyen en los procesos de 
aprendizaje.

A. Promueve múltiples instancias de interacción en las que 
niñas, niños y adolescentes comparten sus intereses, 
perspectivas y experiencias, visibilizando lo común y 
sus particularidades. 

B. Propicia que las y los participantes de la comunidad 
(niños, niñas, adolescentes y sus familias) propongan 
objetivos, desafíos y deseos comunes, acordando 
caminos y formas asertivas de alcanzarlos. 

C. Participa como guía de la comunidad y a la vez como 
integrante, compartiendo sus propios intereses, 
experiencias y aprendizajes. 

D. Orienta y modela el uso del lenguaje (palabras escogidas, 
expresión corporal y gestual, tono, volumen) como un 
elemento clave que construye comunidades acogedoras 
y respetuosas.

E. Modela y orienta sobre cómo interactuar entre pares de 
forma asertiva y propositiva, en distintas instancias de 
interacción de la comunidad (por ejemplo, experiencias 
colectivas, coevaluaciones, retroalimentaciones).

PE Formar comunidades
Desde Sala Cuna a 4° medio

A continuación, se presentan las Prácticas Esenciales para formar comunidades que se 
comunican para aprender. Estas aplican para toda la trayectoria educativa.
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¿Cuál es su 
propósito?

Generar mayor compromiso y sentido de pertenencia 
en niños, niñas y adolescentes, mediante instancias 
de participación y decisión en las experiencias de 
comprensión o producción de textos.

¿Cómo se ve en 
el aula? 

• Educadoras y educadores diseñan experiencias de 
comprensión o producción e incorporan la opinión 
de niños, niñas y adolescentes.

• Niños, niñas y adolescentes ven sus prácticas 
comunicativas reflejadas en el proceso de 
aprendizaje.

PE Promover la participación y la toma de 
decisiones 
Promueve la participación y la toma de decisiones en los procesos de 
comprensión y producción de textos

Promover la toma de decisiones…

Implica implementar estrategias que permitan a 
educadores y educadoras conocer a niños, niñas y 
adolescentes, a fin de tomar decisiones sobre dicho 
conocimiento.

Necesita de un modelamiento y andamiaje que permita 
enseñar a niños, niñas y adolescentes sobre su rol en la toma 
de decisiones, así como también requiere informar de los 
caminos posibles para lograr los aprendizajes esperados.

Requiere rastrear, valorar y comunicar aquello que 
leen, ven, escuchan, escriben o dibujan niños, niñas y 
adolescentes fuera del aula, para incluirlo de manera 
estratégica en la enseñanza.

Ideas para la práctica

Abrir espacios para la toma de 
decisiones en el aula permite 
el desarrollo de la autonomía 
y la autorregulación de niños, 
niñas y adolescentes; además, 
les hace protagonistas de 
sus procesos de aprendizaje.
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Para ello:

La educadora o educador:

Promueve que niños, niñas 
y adolescentes participen 
y tomen decisiones 
en las experiencias de 
comprensión y producción 
de textos (escritos, orales y 
multimodales) en los distintos 
núcleos y asignaturas.

A. Favorece instancias para que niños, niñas y adolescentes 
participen y tomen decisiones sobre los distintos 
aspectos de las experiencias de lectura, escritura 
y oralidad (por ejemplo, el género, temas, autorías, 
audiencia, espacios, modalidad o soporte).

B. Garantiza que las diversas expresiones, opiniones y 
propuestas de niños, niñas y adolescentes se materialicen 
en decisiones pedagógicas específicas.

C. Promueve instancias para que niños, niñas y adolescentes 
se auto y coevalúen, propiciando que participen y tomen 
decisiones que les permitan progresar en el desarrollo 
de la lectura, escritura y comunicación oral.

D. Promueve experiencias de aprendizaje que conectan 
las prácticas de literacidad propias de los distintos 
contextos en los que participan niños, niñas y 
adolescentes, con las prácticas propias del aula, a fin 
de que estas se nutran y amplifiquen mutuamente.

A continuación, se presentan las Prácticas Esenciales para promover la participación y 
toma de decisiones en las experiencias de comprensión y producción de textos. Estas 
aplican para toda la trayectoria educativa.

PE Promover la participación y la toma de decisiones
Desde Sala Cuna a 4° medio
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¿Cuál es su 
propósito?

Movilizar los aprendizajes a partir de la valoración 
de los diferentes procesos, experiencias y 
cualidades de niños, niñas y adolescentes, 
comprometiéndoles con su aprendizaje.

¿Cómo se ve en 
el aula? 

Educadoras y educadoras comunican 
sistemáticamente las altas expectativas que 
tienen sobre las potencialidades de niñas, niños y 
adolescentes, acompañándolos en el desarrollo de 
sus habilidades y en sus distintos ritmos.

PE Construir autopercepción positiva 
Contribuye a la construcción de una autopercepción positiva

La investigación señala que 
la autopercepción positiva 
impacta favorablemente en 
el aprendizaje. Construir esa 
autopercepción es, en gran 
medida, producto de cómo 
educadoras y educadores se 
comunican con niños, niñas y 
adolescentes. 
La autopercepción positiva 
se relaciona con promover 
la confianza de ellos y 
ellas para desarrollar su voz 
personal cuando producen 
textos y en comprender cada 
vez mejor diversos textos.

Contribuir a la construcción de la autopercepción positiva…

Conlleva identificar y actuar sobre autopercepciones 
que obstaculizan el proceso de aprendizaje. Por ejemplo, 
las etiquetas negativas sobre el desempeño: “Soy malo o 
mala para comprender gráficos”.

Implica tener una mirada atenta al aprendizaje de cada 
niño, niña y adolescente, recogiendo evidencias significativas 
y sistemáticas para ajustar las experiencias de aprendizaje 
y proponer desafíos para seguir progresando.

Requiere indagar en y valorar los conocimientos y 
experiencias previas de niños, niñas y adolescentes 
fuera del aula, para articularlos de manera estratégica 
en la enseñanza.

Implica poner atención en el uso del lenguaje verbal 
y no verbal para comunicar de manera asertiva, tanto 
las altas expectativas, como los progresos, logros y las 
oportunidades para mejorar de niños, niñas y adolescentes 
en su aprendizaje.

Ideas para la práctica
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Para ello:

La educadora o educador:

Contribuye, mediante 
interacciones orales o escritas 
en el aula, a que niñas, niños y 
adolescentes construyan una 
autopercepción positiva sobre 
sus capacidades para aprender 
en cada núcleo de aprendizaje o 
asignatura. 

A. Comunica a niños, niñas y adolescentes altas 
expectativas sobre lo que hacen y pueden hacer.

B. Valora los conocimientos y aprendizajes previos de 
niños y niñas que son propios de su vida cotidiana y los 
relaciona con elementos de cada núcleo o asignatura, 
a fin de visibilizar sus formas de aprender fuera del 
aula.

C. Promueve que niños, niñas y adolescentes se propongan 
objetivos y asuman desafíos para movilizar su propio 
aprendizaje.

D. Propone objetivos y desafíos individuales para cada 
niño, niña y adolescente, equilibrando el nivel de desafío 
y las habilidades que ya ha desarrollado.

A continuación, se presentan las Prácticas Esenciales para contribuir a la construcción 
de una autopercepción positiva de niños, niñas y adolescentes. Estas aplican para toda 
la trayectoria educativa.

PE Construir autopercepción positiva
Desde Sala Cuna a 4° medio
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¿Cuál es su 
propósito?

Desarrollar interés por la lectura, la escritura y la 
oralidad desde el disfrute y la recreación, conectando 
con las emociones y respuestas que despierten estas 
experiencias letradas en niños, niñas y adolescentes.

¿Cómo se ve en 
el aula? 

• Educadores y educadoras diseñan instancias cuyo 
único propósito es disfrutar, recrearse, conocer 
o despertar el gusto por leer, escuchar, dialogar, 
aprender o producir textos.

• Niños, niñas y adolescentes saben que estas 
instancias son para compartir y disfrutar.

PE Ofrecer experiencias de hábito y disfrute 
Ofrece experiencias de lectura, escritura y oralidad focalizadas en el hábito 
y el disfrute

Ofrece experiencias de lectura, escritura y oralidad focalizadas en 
el hábito y el disfrute…

Implica abrir la puerta a experiencias de disfrute y 
recreación con el lenguaje. Como este es el foco, es mejor 
compartir sobre estas experiencias y evitar acotarlas a los 
conocimientos o el “contenido” por revisar.

Implica generar rutinas creativas y significativas en 
que se pueda compartir el gusto en el aula, recrearse y 
disfrutar de las experiencias con distintos géneros y temas 
relacionados con aquello que se está enseñando.

Es valorar la dimensión socioemocional de la educación 
y comprender la comunicación como una vía para 
conectar con las emociones y sensaciones de niños, 
niñas y adolescentes.

Ideas para la práctica

• Para que el aprendizaje 
sea motivante y genere 
compromiso, es muy 
importante que aprender 
se experimente como 
algo placentero y que esa 
experiencia se comparta en 
el aula.

• Despertar el interés, la 
curiosidad y el disfrute 
por las palabras abre las 
posibilidades de conocer 
sobre el mundo.
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Para ello:

La educadora o educador:

Ofrece frecuentemente 
experiencias de lectura, 
escritura y oralidad, cuyo 
propósito es el disfrute y el 
placer por explorar, conocer, 
recrearse, sensibilizarse y 
apreciar estéticamente.

A. Construye rutinas y ritos que aseguren momentos y 
espacios focalizados en el placer y el disfrute en torno 
a experiencias de lectura, escritura y oralidad.

B. Comparte en el aula sus experiencias personales con la 
lectura, escritura y oralidad, enfatizando en el disfrute 
y placer que estas le producen, con el fin de inspirar a 
niños, niñas y adolescentes.

C. Indaga en las diversas respuestas afectivas de niños, 
niñas y adolescentes frente a las experiencias de lectura, 
escritura u oralidad, y fomenta que intercambien dichas 
respuestas con todo el grupo o en grupos pequeños.

D. Toma decisiones sobre la selección de géneros discursivos, 
textos y experiencias de lectura, escritura y oralidad 
a partir de las respuestas afectivas y de los intereses 
de niños, niñas y adolescentes.

A continuación, se presentan las Prácticas Esenciales para ofrecer experiencias de 
lectura, escritura y oralidad focalizadas en el hábito y el disfrute. Estas aplican para 
toda la trayectoria educativa.

PE Ofrecer experiencias de hábito y disfrute
Desde Sala Cuna a 4° medio
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